
POR EL PIRINEO CENTRAL 

POR J U A N MARÍA FELIU 

Dal Océano al Mediterráneo, una cordillera corta el continente, en el punto 
que el geógrafo Estrabón llamaba el «Istmo galo». 

Los Pirineos Centrales, los más altivos y bravios, al par que los más ele­
gantes, extienden del pico de Anie al puerto de Puymorens. Se caracterizan 
por grandes macizos cuyas cimas pasan en su mayor parte de los 3.000 metros, 
encerrando algunos de los uniros glaciares que poseen los Pirineos. 

Los Pirineos Occidentales, menos grandiosos, se engalanan con los atractivos 
más encantadores de la naturaleza y con el misterio del pueblo Vasco que los 
habita, por completo diferentes, pero igualmente interesantes son. 

Los Pirineos Orientales, con sus valles que van directamente al mar latino, 
sus notables monumentos románicos, su lozana vegetación. Los Pirineos, tan diver­
sos, cautivan y conmueven; éste es, sin duda, el secreto de su seducción. 

Con un día tormentoso de varano entramos en la villa de Benasque (1.138 m.), 
pintoresca población de interés turístico y arquitectónico. Además de su im­
portancia climática y termal, así como por ser bass de excursiones de verano 
e invierno, hacia los macizos de Posets y Maladeta. 

Con el taxi que nos ha traído desde Huesca llegamos al puente de San Jai­
me o de Cubere, de donde inicio la ascensión junto con mis compañeros de fati­
gas durante estos días, Raúl Larraga del C. D. Anaitasuna, Luis M.a Butrón y 
mi hermano Marcos, con el que suscribe del C. D. Navarra. 

Puente de Cubsre. Cruce del Esera por el nuevo puente y subir por el cami­
no que se eleva por la orilla iiq. del torrente de Estos, que recorre una es­
trecha garganta. 

0,20 h.—Cruce del torrente. Paso a la orilla dr. Más adelante otros dos 
nuevos cruces del torrente, a lo largo de este pintoresco desfiladero, nos deja 
definitivamente a la orilla dr. Hermoso camino entre bosque. 

1,45 m.— Bifurcación a la izq. (Camino a Escarpinosa-Perramó). 
2,05 h.—Camino a la izq., que se prolonqa por la pleta del pinar hasta bus­

car al fondo, el curso del Estos. Seguidamente el camino tuerce a la dr. y 
cruza el torrente de Turmo o de Montidiego, para subir hacia el borde de la 
bella cascada por donde se precipita el río Estos. 

Final de la subida y extenso llano. 
2,20.—Cabana de Turmo (1.730 m.). El edificio de la Guardia Civil de fron­

teras queda más elevado, a la otra orilla y más al E. 
Se recorre el llano, se cruza el río y se sube en diagonal entre bosque, 

siguiendo el camino por el propio sentido del valle. 
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3,00 h,—Refugio de Estos (1,895 m.). Refugio admirablemente situado, que 
permite con facilidad las ascensiones a las cumbres de la cadena fronteriza: 
Claravids, Gías, Gourgs-Blancs, Seil dera Baquo, Perdiguero y Crabrioules; ver­
tiente N. del Posets y región de Baticiellas. 

Lo encontramos cerrado y nos instalamos en el de invierno, mientras des­
cargan fuertes tormentas el día acaba y nosotros nos acostamos en un suelo 
embarrado, acribillado de goteras, pensando en el nuevo día que se acerca. 

AGUJA CENTRAL DE BARDAMINA 

El día amanece completamente encapotado y esto nos quita los ánimos para 
salir del saco, pero lo tenemos que hacer para desentumecernos de la humedad 
en que nos hallamos. La mañana la pasamos clasificando víveres y material, 
y después de comer el cielo aclara, lo cual nos da ánimos para salir a hacer 
piernas. Nuestro objetivo es llegarnos hasta el lago de Bardamina a 1,30 h. del 
refugio, con piolets y bagas descendemos al torrente de Estos que se cruza so­
bre un puente hecho con troncos y ganamos altura rápidamente por un camino 
que en lazadas se eleva por la pendiente frente al refugio, más tarde se pierde 
a la salida del bosque de pinos y por un despiste nos encontramos bajo las agu­
jas de Bardamina en el lado opuesto al lago del mismo nombre. Entrando en el 
valle de Montidiego las agujas se muestran tentadoras y nosotros caemos bajo 
su seducción, nos lanzamos a su conquista por fuerte pendiente herbosa, y gana­
mos la brecha entre la aguja S. y la central y de aquí subimos por su cresta en 
peligrosa descomposición ayudándonos con las bagas. Tras contornear unos cen­
tinelas rojos no tardamos en alcanzar la descompuesta cumbre, después de de-
pcd':ar nuestra tarjeta iniciamos el descenso con sumo cuidado hasta la anterior­
mente citada brecha; de ésta descendemos al lado opuesto al de subida, canal 
más empinada y rocosa que la anterior que desemboca en la nieve que no ha 
'urdido el lago ds Bardamina, repentinamente nos invaden gruesas nubes que 
entran por el collado de Gistain, los primeros rayos hacen su aparición, los true­
nos que retumban de pared en pared nos hacen dar un brinco y salir en es­
tampida con rumbo al refugio, donde no tardamos en llegar, por la noche tenemos 
la misma danza que el día anterior. Datos técnicos: Escalada libre, 2.° sup., se­
gún la guía de Armengaud. 

ASCENSIÓN AL PICO DE POSETS O DE LARDANA (3.375 m.) 

Punto culminante del macizo y segunda cima del Pirineo por su altitud. Sus 
vertientes N. y O. son muy impresionantes con sus 1.500 m. de desnivel entre 
esta cima y el refugio de Estos, y cerca de 2.000 m. le separan del valle de 
Viadós, desnivel poco común en el Pirineo. Por el E. está sostenido por un 
zócalo de agujas de aspecto Alpino que dominan los valles de Estos y de 
Benasque. 

«Es la más bella y la más extensa de todas estas montañas. Una gran altura 
y soledad, es el secreto de esta magnificencia». (Russell). 

Los primeros rayos solares entran por las rendijas de nuestro improvisado 
refugio, sin dar crédito a lo que vemos, salimos de nuestro cálido lecho, ni 
una nube mancha el firmamento, grande es nuestra alegría y sin perder tiempo 
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salimos en dirección a Posets junto también con nuestros compañeros de refugio 
Daniel Vicente e Inocencio Martínez, ambos del GEDE de Barcelona. 

El itinerario nuestro es el siguiente: 
Refugio de Estos (1.895 m.). Se baja al curso del río Estos que se remonta 

hacia el O. por la senda que bordea el torrente. Después de cruzar el barranco 
que baja a la dr. del puerto de Claravide, cruzar el Estos y pasar por lo tanto 
a su ribera dr. (S.) en dirección al Valle de la Paul (1 h.). 

Alcanzar el canchal del valle de la Paul, dominado por graderías de roca 
calcárea. Elevarse por ellas hacia la izq. (edelweiss), y abordar unas largas 
y fuertes pendientes de pedrera esquistosa y fácil, cortada por veredas que 
conducen hacia la dr. (O.). Franquear el barranco que desciende del cuello de 
la Paul y elevarse por su orilla izq. por un itinerario jalonado de cairns. Estos 
conducen luego a la orilla dr. la pendiente se vuelve más suave y se cruza un 
rellano rodeado de impresionantes aristas. Continuar por el valle o cuenca de la 
Paul hacia el S. 

Al principio de la temporada largos neveros lo cubren todo asemejando un 
inmenso glaciar, pues el glaciar de la Paul queda mucho más al S. en la cuenca 
alta del valle. Paramos para calzarnos los grampones y seguimos con ellos con 
gran seguridad, pues la nieve se encuentra muy endurecida, siendo aconseja­
ble llevarlos siempre a esta citada ascensión. 

Continuar por las laderas izq. bajo las crestas de Bardamina. Seguir por la 
parte alta del glaciar. Largas pendientes bastante inclinadas conducen al colla­
do de la Paul 3.020 m. (3,30 h.). 

Largo cuello que separa de las crestas de Bardamina, de una arista que viene 
de la punta N. del Posets. Girar entonces al SO. y alcanzar el glaciar E. del 
Posets por medio de lanzadas, la pendiente aumenta al ganar la parte alta del 
glaciar en partes se encuentra agrietada, alcanzaT el centro de la pared, sal­
vando una peligrosa rimaya medio cubierta de nieve reciente dejamos los pio­
lets, pues en adelante son un estorbo para la trepada, la ascensión no es de 
gran dificultad más tarde comprobamos que no seguimos ningún itinerario de 
la guía, la roca en plena descomposición nos oírece cierta dificultad para 
nosotros. Mediante unas chimeneas y franqueos de centinelas salimos algo más 
abajo de la punta N. de Posets en la arista que une de la citada cumbre con el 
collado de la Paul de aquí alcanzarla punta norte y seguir por la cresta ci­
mera algo enredada pero fácil, nos conduce a la punta S. que es el punto cul­
minante. (5,00 h.). Una estancia de una hora para poder contemplar la imponen­
te vista sobre valles y montañas del Pirineo e iniciamos el descenso tras nuestros 
pasos, en la pared el descenso lo efectuamos a base de rapéis, siendo más rá­
pido y ssguro. Ya por el glaciar sin grampones descendemos a buena marcha, 
pues el tiempo quiere terminar mal como en días anteriores. A las 3 h. de des­
censo entramos en el refugio recién abierto. 

ASCENSIÓN AL PICO DE GOURGS-BLANCS (3.131 m.) 

El nombre de Gorjas Blancas o Gourgs-Blancs viene de Gours (lagos profun­
dos y helados) situados sobre la vertiente N. de esta montaña. 

Refugio de Estos (1.895 m.) también con un día estupendo iniciamos la ascen­
sión por el siguiente itinerario. 
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PANORÁMICA DESDE POSETS. (Foto J.San Martin) 
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Detrás del refugio, se sube por el inclinado prado por un marcado camino. 
0,10 h.—Se deja este camino a la izquierda y se sigue a la derecha una pe­

queña senda que flanquea hacia el E. y-sube ganando los relieves cubiertos de 
Losque de esta barrera que se levanta sobre el refugio, la cual hay que superar. 

0,30 h.—Rellano superior de esta primera y emboscada barrera. 
0,40 h.—Cruce del terreno de Guías, que afluye al Estos. Pasar a su orilla 

izquierda. Subida. 
0,55 h.—Nuevo cruce del torrente en la base de un acantilado por donde des­

ciende este torrente. Cruzado éste se sube por una cornisa ascendente que nos 
sitúa sobre este muro. 

1,10 h.—Dejar a la derecha la senda al P.c de Oó y torcer ligeramente a la 
izquierda siguiendo sobre este muro. 

2,00 h.—Lago inferior de Gías (2.573 m.) queda a la izquierda. Bello aspecto 
•del pico de Gías. Ganar altura sobre este lago y remontar al N. hacia el pico de 
Oó, o de Jean Arlaud, un cono que se eleva entre el P.° del Oó al E. y la brecha 
del Gourgs-Blancs al O. Contornear al espolón de dicho pico hacia la izquierda 
para enfilar la canal que la separa de la masa del Gourgs-Blancs. 

2,30 h.—Remontar esta canal intermedia, cubierta de bloques inestables. As­
censión fatigosa y muy vertical en su parte superior. 

3,30 h.—Brecha del Gourgs-Blancs, entre este pico y el de Jean Arlaud. Su-
~bii por el flaqueo S. de la cresta, para pasar después por el propio filo de cres­
ta hasta la cumbre. En el descenso desde la cumbre del Gourgs-Blancs, pasar 
por la vertiente S. una pequeña aguja o centinela, separada de una pequeña 
b>recha más al E. y escalar la cresta hasta la cumbre con roca delicada por el 
blanqueo S. (desde la brecha 0,35 h.) 

Datos técnicos: Gourgs-Blancs pasos de 2.° sup. en la canal (roca delicada) 
"Jean Arlaud 2.° con algún paso de 2.° sup. 

PICO DEL PERDIGUERO (3.226 m.) 

Punto culminante de la región N. del valle de Estos. Este pico proyecta nu­
merosos contrafuertes en la vertiente S. mientras que por la cara NO. o francesa, 
domina el glaciar del Portillón de Oó. 

Sobre la vertiente española, la cara E. se levanta por encima del lago de 
Literola, y al SE. una cresta de bloques rotos se abate al collado de Ubago, don­
de enlaza con el Perdigeret. 

La vertiente S. está cortada en dos caras, por la aguda cresta de las Fitas 
•de la Gargallosa (2.727 m.) Esta cresta separa, por lo tanto, dos cuencas: la va­
guada del Perdiguero al E. dominada por la cara E. y la vaguada del Turmo al 
O. Excelente mirador, el mejor de la región. Esta cumbre presenta algunas es­
caladas interesantes, pero cortas. 

De nuevo con un día estupendo salimos para el Perdiguero. El itinerario se­
guido al Perdiguero viene a ser uno de los más cortos e interesantes. 

Refugio de Estos (1.895 m.) Seguir el camino de Benasque hasta rebasar la 
Truca de Molseret. Al llegar al llano de Turmo no franquear el río y subir hacia 
el N. por el amplio declive que se extiende a lo larqo de la cresta S. del Perdi­
guero. Prado y árboles, ceden a la zona de roca. 
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Subir fuertemente al N. Torcer a la derecha E. cruzando grandes neveros y~ 
llegar por fácil y larga cresta en dirección N. por roca granítica que ofrece muy 
buenas presas, en partes descompuestas a las 3,00 h. de cresta que se hace ya 
aburrido deiembccamos en las faldas inferiores de la cumbre del Perdiguero tras 
media hora de pedrera alcanzar la cumbre a las 6,00 h. desde el refugio. 

Datos técnicos: cresta de la Gargallosa por su loma cimera 2.° inf. 

AGUJA DE PERRAMO 

Después de un día de descanso partimos para el valle de Baticielles siendo-
nuestra meta la aguja de Perramó. 

Refugio de Estos (1.895 m.) Descender al río, para cruzarlo por un puente de 
troncos, bajo mismo del refugio. Remontar la otra orilla por la pradera y tomar 
el camino que avanza hacia el E. 

Entre bosque se avanza casi hcrizcntalmente, girando hacia la derecha S. 
0,45 h.—Prado, se pasa después por el torrente de Turmo. Subir suavemente 

entre bosque. 
1,15 h.—Por un mejor camino marcado se entra de nuevo en el bosque 

subiendo poco a poco, y luego, al descender a la cuenca del Baticiellas, se to­
ma la dirección al O. y se sube fuertemente. 

1,45 h.—Lago inferior de Escarpinosa. De aquí se inicia la ascensión por el 
maravilloso valle de Baticiellas y de Perramó. De este lugar vemos por primera 
vez la aguja de Perramó. La aguja central tiene un bello aspecto «pirámide fe­
nomenal», solicitaría y amenazadora teda negra. «Una de las más atrevidas de 
los Pirineos y recordando al Drú». (Arlaud) 

Lago inferior de Escarpinosa (1.950 m.) En la orilla izquierda O. del pintores­
co y pequeño lago, tomar el camino que se eleva al SO. enlazadas en los rojizos 
canchales, y después por el bosque. La senda está bien marcada, una serie de 
mojones indican su trazado hasta el primer lago. Finalmente una brusca pen­
diente herbosa se llega a una prominencia que domina por el N. el lago. 

2,45 h.—Gran lego de Baticiellas (2.260 m.) Una maravilla de agua y roca. 
Franquear la desembocadura junto a una cabana y continuar la subida por la 
orilla derecha hasta el rellano o cobeta que sostiene otro lago. 

Lago superior de Baticiellas (2.340 m.) Las paredes de los picos de Baticiellas 
y sobre todo, la impresionante aquja de Perramó ofrece un gran aspecto. 

Situados sobre la enorme pedrera de la vertiente E. de la aguja de Perramó 
ganamos altura por ella hasta situarnos en la canal que la forman la aguja cen­
tral y la N. itinerario que nos parece ideal pues la guía se quedó en el refugio. 
Tras dejar nuestros bagajes en la base de la canal iniciamos la escalada por 
inclinadas lajas con escasas presas, alcanzamos la cresta ya a impresionante 
altura. De aquí nos encaramos con la pared N. de la aguja central. Al principio 
son bloques graníticos de gran tamaño, salvándolos mediante pasos atléticos, 
llegamos a una terraza de gran tamaño en la que comienza la escalada pro­
piamente dicha por un corto diedro. Con dos escarpias lo salvamos con relativa 
facilidad, llegamos a una pequeña terraza de hierba en la que crece un pino que 
facilita la labor de seguro, haciendo un pequeño flanqueo a la izquierda nos ve­
mos frente a un gran diedro de unos 20 m. de escalada muy aérea, lo salvamos. 
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por oposición hasta una pequeña panza, con una escarpia de seguro la supera­
mos y salimos a una amplia terraza que comunica con la cumbre por cresta muy 
aérea (1,00 h.) de escalada. 

Cima muy aérea, según el libro del buzón acabamos de realizar una segunda 
ascensión variante a la travesía de N. a S. de la Agujas de Perramó, escalada 
antes por una cordada valenciana. Después de depositar nuestra tarjeta y con­
templar tan dilatado panorama iniciamos el descenso por la vía normal de las 
agujas por losas adornadas por pinos enanos que facilitan la labor del rappel. 
Una vez en la brecha descendemos por empinada canal que desemboca en las 
pedreras de la vertiente E. 

Datos técnicos: Canal pasos de III y gran diedro IV. 

Material empleado: 5 clavijas y mosquetones y una cuerda de 40 m. 

Cordada: Luis M.a Butrón, Marcos y Juan M.a Feliú del C. D. Navarra y Enam. 
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TRAVESÍA DE ESTOS A LA RENCLUSA (7,15 h.) 

Como en todos los lugares el calendario corre y hoy se nos acaba con gran 
pesar la estancia en Estos. Tras un abundante almuerzo nos despedimos del re­
fugio e iniciamos la travesía por el marcado sendero que se dirige sin perder al­
tura a las bordas de Turmo. Las bordas quedan debajo en un rellano, el ca­
mino desciende a éstas y nosotros seguimos sin perder altura hasta situarnos 
junto a los viejos cuarteles de la Guardia Civil de fronteras. Situados en estos 
seguir por marcada senda que se pierde en los extensos prados. Ganar altura 
por fuerte pendiente de alta hierba despejada de arbolado en dirección E. NE. 

1,45 h.—Collado sur de Perdigueret (2.420 m.) Collado que une el pico de Es-
tós con el Perdigueret y la loma divisoria que une con este y el Perdiguero, se­
parando los valles de Estos y el de Literola. Magnífica vista sobre el valle del 
Esera, macizo de la Maladeta y cumbres fronterizas. Descendemos por el lado 
opuesto al de subida por fuertes laderas cubiertas de neveros, perdiendo rápi­
damente altura entrando en el fondo del valle a ratos siguiendo sendas que se 
pierden. Dejamos las alturas y entramos en el reino de las moscas, el calor y 
la fea y pinchante vegetación; tras muchas fatigas dejamos la maleza y damos 
con la cabana de Literola. 

3,05 h.—Cabana de Literola. De esta sale un marcado camino que desciende 
culebreando entre bosque de habetos perdiendo rápidamente altura. 

4,30 h.—Camino de Benasque a la Renclusa, Viella o Luchon (Francia). Ya de 
nuevo en el valle del Esera seguimos por este marcado camino se vuelve a ga­
nar pronto la altura anteriormente perdida. 

4,50 h.—Puentes y torrente de Aiguas Pasas. Vista de la cascada. 
5,05 h.—Puente sobre el torrente de Remuñe de aquí sale el camino hacia 

dicho valle. Entrada al amplio llano donde el río forma meandros. Cruce del 
lío. 

5,30.—Hospital de Benasque (1.758 m.). Frente la confluencia del barranco de 
las Gurguetes. Continuar por el llano y emprender una corta subida por el pro­
montorio cubierto de bosque. Sobre esta cuesta, se deja a la izquierda el cami­
no muy marcado que sube al Puerto de Benasque por Peña Blanca. 

5,55 h.—Plan de Estanys (1.880 m.). Dilatado. Los pequeños lagos y mean­
dros que forman el río, cubren estas praderas, al final de la primavera. Gran 
panorama de montañas se elevan alrededor. Macizo de Aiguas Pasas-Remuñe, 
Salvaguardia, La Mina y en la Maladeta, las cumbres de las tres hermanas de 
Paderna. 

6,25 h.—Refugio comunal de pastores, de mampostería. Buen abrigo en caso 
de mal tiempo. A la izquierda sube camino directo al Port de la Picada. Se al­
canzar el límite oriental del Plan de Estanys. A la derecha se ve una pleta y ca­
bana para guardar ganado. 

6,45 h.—El camino emprende fuerte subida por el espigón que separa los 
cursos del agua de este llano. Subida zigzagueando, por el bosque. 

Rellano superior. Lugar muy pintoresco. La senda va girando paulatinamente 
hacia el S. para penetrar por el barranco de la Renclusa. Se enfila este barran­
co por la vertiente de la derecha E. o sea, por la ladera del pico de la Renclusa, 
que forma una característica punta. 
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Subida larga de nervioso culebreo y empinada, camino bien marcado. El to­
rrente en la parte alta salta espumoso y desaparece después en las grietas 
del Forao de la Renclusa. 

7,15 h.—Chalet-refugio de la Renclusa (2.140 m.) punto base para las ascen­
siones al macizo de la Maladeta. 

EL MACIZO DE LA MADALETA 

Este gran macizo pirinaico, denominado Maladeta, es decir Mala Eta, la Más 
Alta, ha dado lugar a una abundante controversia toponímica. 

En el aspecto pirinaico, el gran poeta de los Pirineos, Rusell, está interesado 
en rehabilitar este macizo, algo maltratado por Schrader. Es un macizo dice «cu­
bierto de un manto de hielo y de luz», con su parte baja cubierta de bosque. 

El montañero sin prisa, que deja la vida trepidante moderna, descubrirá la 
sombría grandeza del valle azul, la región Polar de Cregueña, las murallas al­
pestres que van de Margalida al pico de Aneto, y la extrema languidez de las 
regiones de Vallibierna, que se extienden más allá de los desiertos africanos 
del Turbón. 

ASCENSIÓN AL PICO DE ANETO (3.404 m.) 

El Aneto es el punto culminante del Pirineo. En Europa descontando los 
Alpes, sólo le sobrepasa en altura el pico de Mulhacen (3.481 m.) en sierra Ne­
vada. En los mismos Alpes haría un buen papel al lado de las montañas más 
altas, pues es una bella montaña con sus extensos glaciares, su emplazamien­
to lejos de todo centro habitado y su altitud. Se le divisa de casi todas las ci­
mas de la cordillera al levantar su forma armoniosa, por encima de una mul­
titud de satélites que domina sin derrumbarlos. 

Numerosos itinerarios recorren sus caras y aristas, y permiten multitud de 
combinaciones. 

La cuestión del nombre ha sido largamente discutida. La controversia Aneto-
Nethou ha terminado aceptando lógicamente la inicial idea del físico francés 
Reboul, que en 1817 ensayó de medir la altura de la punta 3.404 m. Este le dio el 
nombre de «Nethou», es decir el nombre del pueblo más cercano. 

El Aneto tiene una gran fama dentro de la literatura pirinaica, como el mon­
te Perdido y el Vignemale, por ejemplo mucho más que el Posets, conquistado 
más tarde. 

Con un tiempo tormentoso salimos para Aneto todos optimistas, pues la gente 
tanto el guarda del refugio ccmo sus moradores nos aconsejan de no subir ade­
más que el tiempo amenaza tormenta son las 9 h. de la mañana y no nos da 
tiempo a ganar su cima, 5 h. después entrábamos en el refugio después de ha­
ber alcanzado la cumbre tras una tormenta. El itinerario corriente es el siguiente. 

Refugio de la Renclusa (2.140 m.). Tomar hacia el S. por el camino que lleva 
al prado. A un centenar de metros del refugio se encuentra un mojón de piedras 
a la izquierda y otros mucho más arriba, al SE. sobre una prominencia. Subir 
por los relieves de la roca siguiendo esta serie de mojones que señalan un pe­
queño sendero apenas marcado. Este se eleva de prominencia en prominencia. 
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siempre hacia el SE. Es bastante fácil seguirlo, por la vertiente occidental del 
pico de la Renclusa. Gira luego GÍ E. para franquear pequeñas barreras roco­
sas y neveros. Por un momento la línea de mojones se dirige hacia el E. después 
vuelve al S. y se alcanza así en la montaña de la Renclusa que tenemos a la 
izquierda el segundo cuello a partir del característico pico de la Renclusa, es 
decir el portillón inferior o bajo (2.815 m.) 

2,00 h.—Portillón inferior. Subir por la cresta de los portillones hacia el SE. 
ganando altura con facilidad, por el leve sendero que bordea la cara O. de la 
cresta hasta alcanzar la brecha del portillón superior o de arriba (2.908 m.) 

2,20 h.—Portillón superior. De este vemos por primera vez el glaciar de Ane-
to. Descender por la canal hacia el glaciar de Aneto y proseguir hacia el E. por 
grandes neveros y morreras unidas al glaciar de Aneto ganar altura por el gla­
ciar por empinadas laderas siempre en dirección E. ganada luego la meseta 
superior seguir por ella hacia el E. hasta él. 

4,00 h.—Cuello de Coronas (3.175 m.). Este importante collado gue llega el 
glaciar de Aneto, formando una espectacular cornisa de hielo, sobre una peque­
ña balsa de agua helada, se encuentra en la cresta principal, entre la mole de 
la cumbre de Aneto al SE. y el pico de Coronas y cresta del Medio al NO. 

Es el paso natural entre los valles de Barrancs por el glaciar de Aneto, al N. 
y el de Coronas, por su muy inclinado glaciar del mismo nombre, al S. 

Punto base de todas las vías normales al Aneto. 
Desde el collado, girar al NE. (izq.) y subir por fuertes pendientes de nieve 

por donde trepa el glaciar de Aneto, hacia lo alto de esta pendiente girar hacia 
la derecha hacia la cresta. La pendiente se vuelve más suave y se llega al 
rellano o cúpula de la antecima N. llamado también el collado de Aneto. 

Una arista muy estrecha, larga de unos treinta metros, llamada puente de 
Mahoma separa el punto culminante. Esta arista con grandes abismos a ambos 
lados, está formada de grandes bloques que se pasan a caballo o por unos re­
lieves laterales (Llosas), con bastante facilidad. Los agarres son excelentes pero 
un poco redondeados por el paso de los turistas. 

En la mitad de la travesía donde se requiere algo de atención y no tener 
vértigo, una pequeña cruz marca el sitio de la muerte del guía José Sayo, ful­
minado por un rayo en el 27 ds Julio de 1916. Se llega a la cima máxima del 
Pirineo. 

Aneto 3.404 m. (5,00 h.) cima coronada por una gran cruz de aluminio, colo­
cada el 12 de Agosto de 1951 por el Centro Excursionista de Cataluña, en oca­
sión del año Santo y del 75 aniversario de la entidad. 

En el 14 de Agosto de 1956, montañeros aragoneses colocaron una bella ima­
gen de la Virgen del Pilar patrono de Aragón. 

Aquí finalizan estos maravillosos días por los valles de Estos y del Esera, 
pues al día siguiente descendíamos a Benasque camino de Pamplona. 

Excursión realizada entre los días 6 y 15 de Julio. 

Para más detalles utilizar la indispensable guía «POSETS-MALADETA» de 
André Armengaud y Agustín Jolis. (Editado por el Centro Excursionista de Cata­
luña. Barcelona, 1958). 

56 


